
 
 
 

 

COLECTA POR LA DANA EN VALENCIA. La collecta en todas las misas 

del domingo 3 de noviembre, para los damnificados por la DANA en valencia, 

fue 5692,78€. Muchas gracias por vuestra generosidad. 
 
DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 2024. El domingo 10 de 
noviembre, bajo el lema: ¿Y si lo que buscas está en tu 
interior? Las colectas de este día se destinan al fondo 
común diocesano de ayuda entre las parroquias. El Estado, 
no el Gobierno, aporta señalar la cruz en la casilla de la 
Iglesia en la Declaración de la Renta. La parroquia no tiene 
otros ingresos que los que recibe a través de las colectas, 
donativos o suscribiendo una cuota periódica a favor de la misma. ¡Muchas 
gracias por su valiosa colaboración! 
 
CINEFORUM. "Un hombre para la eternidad” ganadora de 6 
oscars.  Reino Unido 1966. Director Fred Zinnemann. Inter. Paul 
Scofield, Wendy Hiller, Leo Mckem, Robert Show, Orson Welles. 
120 min. Para divorciarse de su esposa Catalina de Aragón y 
contraer matrimonio con Ana Bolena, Enrique VIII (1509-1547) 
trata de obtener el apoyo de la aristocracia y del clero. Sir Thomas 
Moro, uno de los más notables humanistas europeos ferviente 
católico y hombre de confianza del monarca, se encuentra en una 
encrucijada. Jueves 14 de noviembre, a las 18:00h. 
 
CONCIERTO SANTA CECILIA: Con motivo de la festividad de 
Santa Cecilia, el viernes 15 de noviembre, a las 20:30h. 
Concierto de Órgano “Recentissima Messa” para órgano del 
compositor Polibio Fumagalli ofrecida por el maestro Giancarlo 
Parodi. Junto al “Ensamble Vocal Antiqua Laus” que ofrecerán un 
concierto de canto ambrosiano y gregoriano en el milanesado del 
siglo XIX, bajo la dirección de Alessandro Riganti. 
 
GRUPO LECTIO DIVINA:. La  reunión del grupo Lectio Divina será 
el próximo domingo 17 de noviembre, a las 11:00h. Las personas 
interesadas pueden informarse en el despacho parroquial.  
 

 

 

 

NEUROSIS DE POSESIÓN 

Una de las aportaciones más valiosas del evangelio al hombre contemporáneo es 

la de ayudarle a vivir con un sentido más humano en medio de una sociedad 

enferma de «neurosis de posesión». 

El modelo de sociedad y de convivencia que configura nuestro vivir diario está 

basado no en lo que cada persona es, sino en lo que cada persona tiene. Lo 
importante es «tener» dinero, prestigio, poder, autoridad... El que posee esto sale 

adelante y triunfa en la vida. El que no logra algo de esto queda descalificado. 

Desde los primeros años, al niño se le educa más para «tener» 

que para «ser». Lo que interesa es que se capacite para que el 
día de mañana «tenga» una posición, unos ingresos, un nombre, 

una seguridad. Así, casi inconscientemente, preparamos a las 

nuevas generaciones para la competencia y la rivalidad. 

Vivimos en un modelo de sociedad que fácilmente empobrece a las personas. La 

demanda de afecto, ternura y amistad que late en todo ser humano es atendida 

con objetos. La comunicación queda sustituida por la posesión de cosas. Las 
personas se acostumbran a valorarse a sí mismas por lo que poseen. Y, de esta 

manera, corren el riesgo de irse incapacitando para el amor, la ternura, el servicio 

generoso, la ayuda solidaria, el sentido gratuito de la vida. Esta sociedad no 

ayuda a crecer en amistad, solidaridad y preocupación por los derechos del otro. 

Por eso cobra especial relieve en nuestros días la invitación de Jesús a valorar a 

la persona desde su capacidad de servicio y solidaridad. La grandeza de una vida 

se mide en último término no por los conocimientos que posee, ni por los bienes 
que ha conseguido acumular, ni por el éxito que ha podido alcanzar, sino por la 

capacidad de servir y ayudar a otros a vivir de manera más humana. 

Cuántas gentes humildes, como la viuda del evangelio, aportan más a la 

humanización de nuestra sociedad con su vida sencilla de solidaridad y ayuda 
generosa a los necesitados que muchos protagonistas de la vida social, política o 

religiosa, hábiles defensores de sus intereses, su protagonismo y su posición. 

[J.A. Pagola] 
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LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LOS REYES 17, 10-16. 

En aquellos días, se alzó el profeta Elías y fue a Sarepta. Traspasaba la puerta de la 

ciudad en el momento en el que una mujer viuda recogía por allí leña. Elías la llamó 

y le dijo: «Tráeme un poco de agua en un jarro, por favor, y beberé». Cuando ella 

fue a traérsela, él volvió a gritarle: «Tráeme, por favor, en tu mano un trozo de pan». 

Respondió ella: «Vive el Señor, tu Dios, que no me queda pan cocido; solo un 

puñado de harina en la orza y un poco de aceite en la alcuza. Estoy recogiendo un 

par de palos, entraré y prepararé el pan para mí y mi hijo, lo comeremos y luego 

moriremos». Pero Elías le dijo: «No temas. Entra y haz como has dicho, pero antes 

prepárame con la harina una pequeña torta y tráemela. Para ti y tu hijo lo harás 

después. Porque así dice el Señor, Dios de Israel: “La orza de harina no se vaciará, la 

alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el Señor envíe la lluvia sobre la 

tierra”». Ella se fue, hizo lo que le había dicho Elías, y comieron él, ella y su hijo. Ni 

la orza de harina se vació, ni la alcuza de aceite se agotó, como lo había dicho el 

Señor por medio de Elías. 

 
SALMO, 111: DICHOSO QUIEN TEME AL SEÑOR. 

DE LA CARTA A LOS HEBREOS 9, 24-28. 

Cristo entró no en un santuario construido por hombres, imagen del auténtico, sino 

en el mismo cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. Tampoco se 

ofrece a sí mismo muchas veces como el sumo sacerdote, que entraba en el santuario 

todos los años y ofrecía sangre ajena. Si hubiese sido así, tendría que haber padecido 

muchas veces, desde la fundación del mundo. De hecho, él se ha manifestado una 

sola vez, al final de los tiempos, para destruir el pecado con el sacrificio de sí 

mismo. Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez; y después de la 

muerte, el juicio. De la misma manera, Cristo se ofreció una sola vez para quitar los 

pecados de todos. La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, para 

salvar a los que lo esperan.        

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 12, 38-44.  

En aquel tiempo, Jesús, instruyendo al gentío, les decía: «¡Cuidado con los escribas! 

Les encanta pasearse con amplio ropaje y que les hagan reverencias en las plazas, 

buscan los asientos de honor en las sinagogas y los primeros puestos en los 

banquetes; y devoran los bienes de las viudas, y aparentan hacer largas oraciones. 

Éstos recibirán una condenación más rigurosa». Estando Jesús sentado enfrente del 

tesoro del templo, observaba a la gente que iba echando dinero: muchos ricos 

echaban mucho; se acercó una viuda pobre y echó dos monedillas, es decir, un 

cuadrante. Llamando a sus discípulos, les dijo: «En verdad os digo que esta viuda 

pobre ha echado en el arca de las ofrendas más que nadie. Porque los demás han 

echado de lo que les sobra, pero esta, que pasa necesidad, ha echado todo lo que 

tenía para vivir». 

 

 

«ESA VIUDA POBRE HA ECHADO MÁS QUE NADIE»  
(Mc 12, 43) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  39, 6) 

 

«Cada cual obre según sus posibilidades. No en modo que él 
mismo se halle en dificultad. No queremos esto. Lo que tienes de 

superfluo es necesario a otro […] Quien más tiene, más dé. Así 

lo hizo la viuda de los dos óbolos (Mc 12, 42). Zaqueo dio la 
mitad de sus bienes y reservó la otra mitad para cancelar sus 

fraudes. La limosna aprovecha siempre a quienes cambiaron de género de vida.  

Das a Cristo pobre para redimir tus pecados pasados. Pero si el motivo de tu 

donación es para poder seguir pecando impunemente, no sólo no alimentas a 
Cristo, sino que intentas sobornarle en cuanto juez. Dad limosna, sí; pero para 

que vuestras oraciones sean escuchadas y para que Dios os ayude a 

cambiar vuestra vida por otra mejor. Por lo tanto, los que cambiáis de vida, 

cambiadla mejorándola. Por vuestras limosnas y oraciones bórrense vuestros 

pecados pasados y lleguen a vosotros los sempiternos bienes futuros». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 11 
San Martín de Tours 

 

 
Tit 1, 1-9 
Salmo: 23 
Lc 17, 1-6 

 

Martes, 12 
San Josafat 

 

 
Tit 2, 1-8. 11-14 
Salmo: 36 
Lc 17, 7-10 

 
Miércoles, 13 
San Leandro, Todos los 
Santos de la Orden (OSA)  

 
Tit 3, 1-7 
Salmo: 22 
Lc 17, 11-19 

 

Jueves, 14 
 

 

 
Flm 7-20 
Salmo: 145 
Lc 17, 20-25 

 
Viernes, 15 
San Alberto Magno 

 

 
2 Jn 4-9 
Salmo: 118 
Lc 17, 26-37 

 

Sábado, 16 
Santa Margarita de Escocia, Santa 

Gertudis  

 
3 Jn 5-8 
Salmo: 111 
Lc 18, 1-8 


